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PROTOCOLO DE ACTUACIÓN  E INTERVENCIÓN FRENTE A 

ESTUDIANTES EN SITUACIÓN DE CRISIS CONDUCTUAL 

Definición: Se definirá crisis conductual como cualquier situación donde el/ la 

estudiante presente descontrol impulsivo con duración e intensidad alta y conductas 

disruptivas que sobrepasen los recursos formales del establecimiento educacional para 

poder hacer frente a éstas, requiriendo, por tanto, de una especial atención. 

Objetivo: 

Este protocolo pretende facilitar la intervención en posibles casos de conductas 

disruptivas que alteran de forma grave la convivencia escolar, pudiendo llegar a atentar 

directamente contra la integridad física o psicológica de alguno de los miembros de la 

comunidad educativa. 

Todos los funcionarios del colegio deben estar en conocimiento de este protocolo. 

Procedimiento: 

A nivel de profesor/a jefe y de aula: 

A) AL TOMAR EL CURSO: 

 

1. Llegar al curso puntualmente en todos los bloques que corresponde, ya sea al 

inicio de la jornada como en el los recreos, de preferencia unos minutos antes. 

2. Identificar el o la estudiante que presente dificultades con el objetivo que sea 

ubicado al inicio de la hilera con la finalidad de que el profesor(a) mantenga un 

control de él/ella. 

3. Otorgarle un rol que realice sin dificultad para fortalecer su autoestima. 

 

B) EN LA SALA DE CLASES: 

 

1. Ubicar a el/la estudiante en un lugar estratégico, cerca del profesor(a). En el caso 

de los más pequeños lejos de la puerta de salida y ventanas. El/la docente debe 

tener un plano detallado de ubicación de sus alumnos y alumnas al interior o 

manejarlo en el libro de clases. Esto permitirá a los profesores de asignatura 

saber la ubicación de todos y cada uno de los alumnos(as). 



2. Designar un tutor, un educando que pueda apoyarlo y acompañarlo en los 

quehaceres diarios. Este rol puede ser rotativo entre sus pares. 

3. El o la profesora deben supervisar constantemente a el/la estudiante que presente 

dificultades, observando su quehacer en tareas y/o actividades, monitoreando el 

cumplimiento de un rol, etc. En el caso de  cursos pre básica se puede solicitar a 

técnico de aula  

4. Valorar los avances que tenga el estudiante mediante estímulos positivos por 

mínimos que sean. Estos pueden ser anotaciones positivas, reconocimiento 

frente a sus pares, entre otros. El incentivo se determina según el nivel. 

5. Adelantarse a situaciones que puedan producir una reacción inadecuada en el/la 

estudiante, por ejemplo el conocer que le pueda molestar o frustrar. 

6. En instancias en que el/la profesora se traslade a otras dependencias colegiales 

como biblioteca, sala de computación, entre otros, debe llevar al estudiante 

tomado de la mano, en el caso de los más pequeños, u otorgarle una función 

determinada que pueda realizar sin dificultad. 

 

Si las estrategias de prevención ya mencionadas fueron realizadas y aun así el estudiante 

presenta una conducta grave el/la profesora deberá realizar las siguientes acciones: 

1. Mantener la calma. 

2. Contener al estudiante, siendo cercano y afectivo(a), pero claro en sus    

planteamientos. ( no   ser confrontacional) 

3. Controlar al curso. 

4. Conversar con el alumno de manera discreta cuando sea posible. 

5. Dejar un registro de lo acontecido. 

6. Informar al profesor jefe, en el caso de docente de asignatura, y este a las 

respectivas áreas como inspectora de ciclo y departamento de orientación. 

7. Entrevistar al apoderado y al estudiante. 

8. Realizar seguimiento de la evolución o retroceso del alumno. 

 

Observación: si las medidas antes mencionadas no tienen el efecto deseado y el o la 

estudiante no puede ser contenido por el profesor(a) designará a un alumno de 

confianza para llamar al inspector de ciclo. En el caso de pre básico  será la asistente 

de aula. Inspectora evaluará la situación y determinará si llevará al alumno a su 

oficina para contenerlo, quien será apoyado por el Departamento de Orientación o 

solicitar al apoderado que lo retire. 



Además, según la falta del estudiante o frecuencia se aplicará sanción estipulada en 

manual de convivencia. 

Según estipula la ley el apoderado debe ser informado de lo que ocurra con su hijo/a, 

como también de la importancia de generar una alianza con la familia, por ello: 

C) EN RELACIÓN A LA ENTREVISTA CON EL APODERADO: 

1. En un primer momento, el profesor jefe o de asignatura, deberá citar con el 

objetivo de informar lo que está ocurriendo con el alumno/a. También generar 

una alianza y compromisos con metas a corto plazo. 

2. Explicar cuál será el procedimiento que realizará el establecimiento. 

3. En una segunda entrevista pedir la presencia del estudiante e indicar avances y 

aspectos por mejorar. 

4. Si no hay progreso solicitar la compañía de orientadora o inspectora  de ciclo en 

una tercera instancia. 

5. Es importante el seguimiento que realice el profesor o profesora del estudiante 

para informar aspectos positivos que presente. 

 

Pasos a seguir ante una situación de crisis conductual crítica de un alumno/a: 

Primera instancia: 

1. Cualquier funcionario/a que advierta a un/a estudiante en situación de crisis deberá 

intervenir a fin de intentar detenerla inmediatamente, facilitando un diálogo con el/la 

alumno/a, intentando separarlo/a del lugar del conflicto y procurando actuar en 

forma proporcional de acuerdo a la edad del alumno/a. A modo de indicación 

general, como primera medida de acercamiento y contención resulta conveniente 

mantener una actitud firme, calmada y acogedora, escuchando atentamente al 

estudiante y dejándole expresar sus emociones y sentimientos antes de responderle. 

2. Se deberá brindar una contención breve e inmediata de apoyo al estudiante a objeto 

de intentar restablecer en alguna medida su estabilidad emocional. 

3. Cualquier miembro de la comunidad educativa que tenga conocimiento u observe 

una situación de conducta disruptiva grave por parte de algún/a estudiante, deberá 

informar del hecho inmediatamente a inspectores de ciclo, con el fin de actuar de 

manera coordinada. 

4. Se procederá a llevar al alumno/a  Inspectoría para evaluar la gravedad y alcance de 

la situación, y posteriormente, se dará aviso a  encargada de convivencia escolar, 



quien deberá determinar las medidas a tomar, conforme a lo establecido en el 

Reglamento de Convivencia Escolar. 

5. Si se produce una crisis de pérdida de control por parte del estudiante o algún 

incidente grave producto de la alteración de su conducta, el/la funcionario/a junto a 

los inspectores trasladarán al alumno/a a un lugar apropiado, seguro y apartado del 

establecimiento (quedando siempre bajo la supervisión de un adulto), con el fin de 

evitar que el/la estudiante se dañe a sí mismo, a terceros y/o destruya bienes e 

instalaciones escolares. 

6. La contención física (uso de medidas físicas para la restricción del movimiento) será 

el último recurso a utilizar, siempre y cuando exista riesgo inmediato grave para la 

integridad física del alumno/a y/o de las personas de su entorno próximo, por 

ejemplo, si el alumno/a se muestra desafiante y con intenciones de agredir de forma 

indiscriminada. 

7. Para intervenir en la contención física del estudiante debemos hacerlo de manera 

firme y segura, pero teniendo en cuenta no dañar al niño/a o joven. Debemos, si es 

posible, quitarnos los anillos, pulseras, relojes, collares, como así también quitarle al 

alumno/a todo lo que lleve encima con lo que se podría hacer daño voluntaria o 

involuntariamente. 

8. Para el traslado del alumno a la zona apartada establecida se requiere de la 

participación de dos a tres personas, ya que habrá que contar siempre con un testigo 

presencial en el momento de aplicación del protocolo. Solamente se le comunicará al 

alumno/a de forma clara que va a ser contenido/a y trasladado/a a un lugar más 

tranquilo del colegio, debido a que ha perdido el control, y esto sucederá hasta que 

disminuya la crisis. No es recomendable que haya un mayor número de personas en 

la contención del alumno/a puesto que esto puede resultar intimidante y molesto para 

él/ella, con el riesgo de llegar incluso a ser contraproducente. 

9. Cuando el/la alumno/a logra calmarse y su hostilidad se ha reducido se realizará una 

primera entrevista con el Departamento de Orientación del establecimiento, quien 

hará una evaluación de la situación del estudiante, invitándolo a reflexionar sobre lo 

sucedido. También es recomendable una entrevista con el Departamento de 

Orientación los días posteriores al retomo del alumno/a a las actividades académicas 

en el colegio. Posteriormente, se emitirá un informe con las sugerencias respectivas 

de cómo abordar el caso y se realizará el necesario seguimiento de la situación. 

 

 



Segunda instancia: 

1. Inspectoria o  encargada de convivencia escolar,  deberá contactar al apoderado para 

que asista de forma inmediata al colegio a retirar al estudiante por el día, para así 

permitir que éste/a sea contenido/a por un familiar cercano. 

2. Inspectoria de nivel, informará al apoderado lo sucedido y las medidas a aplicar de 

acuerdo al Reglamento de Convivencia Escolar. Siempre deberá quedar registro por 

escrito de esta primera entrevista con una breve descripción de la causa que la ha 

suscitado. 

3. El apoderado deberá firmar un compromiso de apoyo al mejoramiento de la conducta 

del estudiante y también conocer el procedimiento posterior que se aplicará en caso de 

una nueva falta. 

4. Inspectoria de nivel, iniciará un proceso de indagación a objeto de reunir toda la 

información relacionada con el hecho, incluyendo, cuando sea procedente, entrevistas 

con otros/as alumnos/as y/o con personal del colegio a fin de escuchar lo que tengan que 

decir. Estas entrevistas deben ser realizadas en las oficinas del colegio, durante la 

jornada escolar y/o laboral, dependiendo del caso. 

5.Inspectoria de nivel,  dejará registro escrito con la descripción detallada del desarrollo 

de la crisis, los testimonios recogidos, las medidas utilizadas y el papel desempeñado 

por las personas que intervinieron, adjuntando las entrevistas realizadas y todos los 

antecedentes y pruebas que permitan esclarecer el hecho. 

6. Inspectoria  del establecimiento solicitará medidas de apoyo y colaboración externas 

al colegio; entre otras, con los centros de salud, servicios municipales, unidad de salud 

mental infanto juvenil. Los/as estudiantes con tratamiento farmacológico deben ser 

dirigidas a una unidad de salud mental para la evaluación y seguimiento. Todo esto a 

cargo del adulto responsable del menor, padre, madre, apoderado.  

 

Tercera instancia: 

1. Encargada de convivencia  convocará de manera urgente (no más de 48 horas) a 

reunión con consejo general de profesores a objeto de informar sobre lo 

sucedido, las medidas adoptadas y lograr la determinación de la actuación 

definitiva. 

2. Orientación y docente de jefatura generará un esquema de reuniones periódicas 

para monitorear la situación y para ir evaluando la efectividad de las medidas 

adoptadas. 



3. Se deberá buscar el acuerdo y comprensión de las familias con las decisiones 

finales procurando su implicación, con el objeto que se produzca una respuesta 

coherente y unificada. Se establecerá un compromiso personal con el apoderado 

con el fin de brindar apoyo de la forma más asertiva posible y acordar 

procedimientos en conjunto, de acuerdo a la particularidad del niño/a o joven. 

4. Se pondrá en conocimiento (en líneas generales) de la situación del estudiante al 

cuerpo docente a objeto de involucrarlos directamente en la red de apoyo 

necesaria para enfrentar como comunidad escolar el asunto en cuestión. 

5. Encargada de Convivencia escolar evaluará los compromisos, acuerdos y 

medidas adoptadas, tanto con los/las estudiantes como con las familias. 

Asimismo, evaluará el proceso y el resultado de las medidas, a objeto de realizar 

los seguimientos que se hayan acordado. 

6. De no tener avances con todo lo anteriormente señalado se dará paso a sanciones 

disciplinarias expuestas en manual de convivencia escolar.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


